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La redacción del Diario de Maguncia que esia a en u i.-- , .c.u ........ -

La emisión de billetes del Banco , asciendd á 22
..n ,.mrin I.. I.r.,., nVI mdvorin: fué demolida por una ; hecho por dinero.

300 libras. El redoctorpiedra que pesaba como unas
en geftí estaba trabajando cuando esa masa cayo so-

bre el pupitre en donde escribía, y continuo su carre-

ra llevándose y rompiendo cuando se oponía á su paso

hasta enterrarse en los cimientos de la casa.
Los habitantes cuentan que el cielo en el momen-

to de la desgracia se hallaba atravesado por millones
bandada de pájaros vo-

lando
de proyectiles como por una

en todos sentidos. Muchos animales quedaron

heridos en el campo.
Todos los hospitales están llenos de heridos, fee

operan los trabajos de salvamento y á cada instante

se sacan de los escombros nuevos cadáveres y nuevos

restos humanos. .

Un despacho del vire-goberna- dor de Maguncia al

príncipe de Prusia, dice que la exjd.osion tuvo lugar

á las tres y cinco minutos de la tarde y que a las cin-

co aun se elevaban grulladas en los aires de tiempo
en tiempo. El poll'oriii que ha saltado es el del frente
San Martin que contenía según noticias oficíale 200

quintales de pólvora.-Tambié- n volaron las techum-

bres de los almacene contiguo llenos de pólvora.

En otro despacho posterior se dice; .

"Todo peligro ulteiior es imposible ya. Los pol-

vorines próximos han sido cubiertos de techumbres
provisionales y fe huí tomado todas las precauciones.
Hemos tenido siete soldados muertos, J9 heridos de
gravedad y 70 ligeramente. Aun no sabemos elimino-r- o

de lus'victimus civiles. Tampoco se sabe la causa
de la desgraciu; hoy no se trabaja en el polvorín."

Leemos en el Diario de Francfort: - . .

"El bastión de Bonifacio se encuentra á la dere-

cha de la puerta de Gauthor, y sobre. este bastión cs- -

millones 554,595 libras esterlinas. El numerario y los

lingotes están reducidos á 6 079,595 lib. est. Esa pe-

nuria de oro se esplica tanto menos cuanto que hoy se

abe que en el momento de la crisis los Bancos po-

seían un numerario de mil millones.
4

La Francia sufre necesariamente el rechazo de
ese trustorno de negocios en dos dé los mayores mer-

cados del inundo; sin "embargo el .mal anas grande
hasta ahora está en la disminución del trabajo de las
fábricas y en una baja sensible de los precios'de las
materias primeras y de los objetos fabriles. 'El gobier-

no se preocupa sériamcnte de ese estado de cosas, y

ie trata de establecer en Lyon grandes talleres de tra-

bajo parajsj caso en que la producción sufra dema-

siado de IL Jcircunstancias. Las amenazas de perse-

guir á los que fundían las piezas de plata á medida
que salían de la casa de moneda para convertirlas en
lingotes, han producido el efecto de hacer el dinero
mas abundante y volverle al Banco. "

f t

Pero en Austria los apuros financieros se numen-ta- n

todos los días, y si el Banco no ha subido su des-

cuento es por temor de hacer.general la perturba-
ción. Kl total de las quiebras y las suspensiones de
pagos en Viena es enorme. Según las corresponden-
cias,' no se recuerda semejante pánico en el país. Las
noticias de Bohemia y de la Italia austríaca son tam-

bién deplorables, y se aguarda allí que el gobierno to-

me medidas para hacer frente é jes dificultades de
la situación. La Alemania hace en general bastante
mala figure, y la Prusia no está en mejores condi-

ciones.
En Constantinopla el precio del oro ha subido ó

.30 por 100.
La Bélgica, la España y la Rusia son los únicos

países que hasta ahora casi no se han resentido de la

'inp.BÓVISAGION.

, Por qué con ronco acento
el belicoso bronce,
rompiepdo el aire ligero
por el espacio corre?

Por qué de las campanas
el tañido se oye,
que en revoleo rápido
hace su son acorde?

Qué pasa á Ruerto-Ri- co

que ha vestido, uniforme,
con amarillo y púrpura
sus sólidos balcones?

Por qué en las régias astas
omleou lo Pendones,
(pie al retozar del céfiro

.i hace crugir el rol! ?

' Por, qué' hierve en mis venas
,. el entusiasmo, el goce,

y dulcísima lágrima
por mi megilla corre?

' '.
' Y por qué ay mi alma,

hoy aiegre, pospone, v

ul alborozo y júbilo --

elrdolor que la roe?

Poique Isabel Segunda
Reina, grande en el orbe,
ha dado á luz un Principe,
que reinará, españoles!!!

José Montenegro y Zea.
acrisis.

tabnn el polvorín, un almacén 'de pólvora y otro de
artillería, el cuartel largo y un gran cobertizo militar.
En estos construcciones sueltas desembocaba la vieja
calle-d- e Knstrich. Kl, cutirle! largo que distaba unos
50 pasos del polvorín se utilizó últimamente como
hospital para la oflalmiaTodos estos edificios están
destruidos, y lo mismo sucedo con las casillas de la

.. n .i., ir ..:i.

EL BjILE.
Una de las muchas exíjencias de la moda, y á la

que se conforman de una manera que h ice muy poco
' - . 'i . i : i i 1 . I .

Al ..ir,, di il I desgracia se contaban entre los Ivor a nuestro nusirauu sigio i mayor pane ue mu

herido gravemente 300 vecinos, 95 soldado aoslria- - jóvenes, es la privación que impone del placer que
proporciona el baile. Habéis reparado ese continenteeos y 74! prusia no. En cuanto itl número de muertos

no'se sabrá hasta que se hayan levantado los
"

aburrido, esa dejadez que afectan en las reuniones los
merveilleux, los lions. lo pollos en fin? no parece sino
que están allí á la fuerza y en cumplimiento de un fas-

tidioso deber; pero no hay nada de eso, y solo porque;
han oído decir que es del sublime bou ton el aburrirsei Noticias marítimas.

E 1 tMni utiJi IÍa. iJÍ2 d .k tú a d o
mglSaea li&S y tMJ (Jc" WHilfeftel 31 de Mayo

I de un placer tan natural co

timo con 59 hombres de tripulación, G8 paajeros y

un cargamento ie 1.800,000 frs., se perdió el 20 de
Agosto cuerpos y bienes, exrepto un solo hombre, ca-

si enfrente de Sidney, el lugar de nu destino, y des-

pués de una navegación buena hasta entonce. Lo
pasajeros no tuvieron conocimiento del naufragio has-- '

mo es el hallar, y quedan al parecer insensibles ó los
encantos de una orquesta, cuya música les baria brin-
car de gozo sí no tuvir sen presentes las reglus de unn
moda tan necia, como poco natural. Pues qué, hiy
cosa mas adecuada á la juventud que el baiioi? Hay
cosa iiihh agradable y al propio tiempo mas saludable,
que eoe ejercicio que d i al cuerpo gracia y soltura?

Desde lo tiempos mas remotos los hombres se
h'in entregado al baile. BaiUndo celebran los paganos
lus fiesta en honor de sus divinidades: el baile es U
expresión natural y espontánea del júbilo, hasta en los
anímalo; con sus brincos mamfifNian su alegría.

Es menester bailar en la juventud, en esa edad
en la que todo es gozo, alegría, locura!

Y aun en la edad madura, para manifestar que
todavía no se han perdido todas s gracias, todas las
seducciones de ea hermosa juventud, que tan pronto
pasa, y. díirar como en mágico espejo esos años de
felicidad que tan veloces huyeron.

Placer deben encontrar los vicios en romtemnlne

ta que se ahogaron en sus camarotes.
El 21 de Agosto á las siete y inedia de la mañana

un piloto de Sidney notó que un bi:qie hubin debido
naufragar cerca del faro. El capitán Wisemun del va-

por Gruffon entraba en la bahía á las nueve y media,
y encontraba restos flotantes, de lo cual dedujo que
pn buque se habia perdido en la costa. El estado de
la Htmó-fer- a impedía que las señales de la costa se
vieran en Sidney, de modo que se ignoró e) siniestro.

A pesar del mal tiempíi'muchas personas corrie-
ron al lugar del yJesustre a 6 millas de Sidney, y des.
cubrieron un horrible espectáculo., Las olas furiosas

EXPLOSION DE UN POLVORIN EN MAGUNCIA.

Kl 18 á las tres de la tarde tuvo lugar esta catás-

trofe. Al propio tiempo que se oyó un ruido espanto-
so en dirección de la puerta de Gauthor. el suelo de
la ciudad temblóse hundieron CBsas, las vidrieras de
Indas las que quedaron en, pié volaron en pedazos, y

la población se horroriza con el desastre.
Algunos segundos después todo el mundo estaba

on la calle y se distinguía un humo denso que oculta-

ba una parte de cielo. Eo breve se supo queel polvo-

rín acababa de saltar.
Entonces todos corrieron a lo alto de la ciudad y

de allí presenciaron el mas triste espectáculo. Las ra- -

inuníon ué,scünóWs?uljo jo? euáléXse oTaí los gn?
tos desgarradores de los habitantes. Aquí y allí yacían
cuerpos mutilados nadando en la sangre y en la ago-
nía; algunas madres lanzaban gritos espantosos al lado
de sus hijos muerto! que hacia un instante respiraban;
eran escenas de un horror imposible de describir.

El polvorín que ha saltado estaba sobre la cortina
entre los bastiones Bonifacio y Alejandro á poco mas
de cien pasos de la puerta Gauthor. Resulta de las
afirmaciones de la ffutoridad militar que nadie traba-
jaba en la larde del occidente y que la explosión de
los 150 á 200 quintales de pólvora que allí había de-

bió ser espantosa. Saltaron hasta los cimientos del
edificio; en el lugar donde este se háMIuha solóle ve
hoy un inmenso alojero. Toda la masa de piedras de
que se componía fué arrojada á lo lejos. Piedras enor-
mes fueron sobre la ciudad hasta Garthenfeld y Alom-bac- h

á tres cuartos de legua de Maguucia.
: La calle de Kastrich que está habitada por gente

pobre, se halla destrozada, y lo misino desde la parte
superior del Gauetresse hasta la entrada del Stephans-tiass- e

y desde el Brehans hntta el Donnersberg.
La Iglesia de San Esteban ha sufrido mocho: Ih

ventanas y el órgano se rompieron; la techumbre está
deteriorada asi como la torre, que deberá ser demoli-
da. Los puentes sobre los fosos del Gauthor etan des-

truidos, en parte. Las techumbres todas de la ciudad
elán en estado por las piedras que la explosión lanzó
en todos sentidos.

Una piedra de mas de trescientas libras cuyo so-b- e

?'Gfifé de París y atravesó toda la osa desde el
ranero.' ItttMa b bodega, pero felizmente- - sin herir á

nudie. ,En las aldeas de uhlbach, de Weisessau, de
Mombuch y de Castel todas las ventanus están rotas

uitf en Maguncia.
, El mido de la detonación se oyó á muchas leguas

hsti(Hn Viehaden.
': Centenares de familias están hoy sin silo. El nú-moc- o

de muertos es considerable, pero aun no so co-

nir exactamente. Tres carros con cuatro cnhallo
rpii panhan por el puente de la puerta ruando la ex-

plosión fueron arrojados al foso donde aun e encon-
traban al otro dia en un charco do sangre. En el cuar-- 1

trl Rojo próximo al lugar del accidente, muchos sol.
dadu MU'tríaro cpic hacían el ejercicio fueron muer-
to y otros quedaron heridu.

r'mniH enteras perecieron sdmismo tiempo. Mu-

rieron niño en sus .cuna. k
A un niño una piedra le

Hrvó la rabera, y otra llevó é un artista las piernus
dUnte del Caft án M juncia. i

habían llevado y destrozado sobre las rocas los cadá
veres de los náufragos. Un vapor salió y recogió un
cofre y una caja marcada Dumbar. La policía y los
pilotos desplegaron la mayor actividad para recoger
cuanto se pudú, pero Ion ola irritadas impidieron que
e acercara nadie ul lugar del naufragio. La corriente

llevaba cadáveres por los canales del centro y del
norte.

Johnson, el marinero salvado, ha dado pormeno-
res pobre la mar.lia del buque antes del naufragio.
Se quebraron lo palos cuando él Colaba á popa. Re-
cuerda que un marinero dijo: "tendremos una tumba
liquida." Pnr la mafiarra Johnson se halld sobro las
trocas y se durmió; cuando llegó el dia distinguió los
reto del naufragio y Ion cuerpos de sus compañeros.
Quifo hacer eónléV que no fueron distinguidas. Qu--

giitar, yd ruido de la ola cubrió su voz.
Sin embargo se h icinn peqnizas y oyó él estu voz:

""" lumbre otr u rorn" Le arroiaron una cuer

la vida y animación que rebosa en esas reuniones, re-

cordando también sus lias de dicha y alegría, y losi
veremos sonreír al acordarse de que ellos también fue-

ron jóvenes, y que también gozaron de esas ilusiones
que non no han perdido sus hijos.

Mucho puede decirse en pro del baile, y equino
hablo de los mil atractivos que en sí tiene: si no di-g- u

rilo las preciosas lectoras cuyos lindos ojos se dig-

nen echar una mirada sobré estos mal fraguados ren-
glones; esos ojos que hacen bailar tantos y tantos co-

razones. Hay quien pueda quedar verdaderamente:
frió é insensible en medio de ese conjunto de hernio-
sas lores, cuyo perfume embriaga el alma? no, al tné-n- os

oo lo comprendo,' lo creo imposible, tanto mas
cuanto que es contra todo lo natural. "

No seáis, pues, elegantes aburridos, mártires de
uua inoda (pie se opone á lo pie mas nos puede ale-

grar, que no priva de un plcer tan grande como
inocente en d; mirad piét cuan lo vengan los año
guardareis on recuerdo de esos momentos d felic-
idad, una flor cogida en ese vergel delicioso, flor que
embalsama con su aroma los días de tristeza y de do-

lor. Acaso no lo concedemos bastante á la dichosai
moda con aprisionar nuestro cuello en durísima trilla,
aguantar tan abrasadora como incómoda bota de cha
rol, y ponernos en la cabeza ese tubo, chimenea da
vapor ó biombo de hospital, que han dado en llamar

da, y de-pu- es de algunas tentativas desesperadas lo-
gró a y tárela al cuerpo. Enlónces le subieron
á una hIi.kh de 2(NI pies, ó los gritos de alegría de la
murheduiiibre Había pasado en las rocas unas trein-
ta horas. - , v

Johrmon es de Brogheda, Irlanda, y tiene 23 años.
Corrió la voz de que otros náufragos se hallaban

en las rocas, perú era imponible acercarse por mar.
vn joven

i
atrevido,. Andrés Wallier, aprendiz

ti joyero,
orrerio t.ajar colgado de una cuerda. Su peligrosa ex- - sombrero, tan iocómodó como poco adecuado á supedición no produjo ningún resultado. Cuando regre- - uso. teniendo la gracia de poner feos á los guapos y

o le ofrecieron 'I producto de una suicricion hecha horribles á los feo El tiene una parte de la culpa eo


